






Durante la primavera de 1981, 

Ludovico Corrao, alcalde de 
Gibellina desde los días en que 
ocurrió el terremoto que 
destruyó, trece años antes, casi 
enteramenre las ciudades del 
valle del Belice, me propuso que 
me encargara de la instalación 
cn Gibellina Nuova de los restos 
de una elegante fachada 
neoclásica, último fragmento 
sobreviviente de la ciudad 
destruida, distante unos veinte 
kilómetros del nuevo enclave 
habitado. 
Desmontaje, pues, de la vieja 
fachada, traslado a la nueva 
ciudad y reedificación en una 
arquitectura nueva. 
Primeras consideraciones: 
Gibellina Nuova -una ciudad 
proyectada y realizada con la 
característica rapidez de la 
construcción de -emergencia» en 
una zona expresamente 
uniforme y aplanada- me 
pareció extremadamente 
desolada, y dotada, por tanto, de 
unas características peculiares. 
La imagen de las colinas y 
montes vecinos -respecto de la 
cual la ciudad nueva se me 
aparecía indiferente- es la 
misma en la que se asentaba la 
ciudad destruida y que se 
extendía alrededor de las ruinas 
sobrevivientes. 
Primeras -y definitivas- 
alternativas de proyecto: 
conseguir que el ámbito del 
viejo fragmento sea secreto y 
esté segregado respecto a la 
ciudad nueva; montarlo por 
tanto en un interior, 

construyendo alrededor un 
espacio conforme a medidas que 

soporte cilíndrico inrroducido 
en la piedra (realizado en 
hormigón pintado con esmalte 
blanco mate); el banco (realizado 
en toba calcárea de Alcamo); el 
cilindro (también en toba 

mutables. 
La profunda fisura que se 
produce entre la «zona de 
reposos y el cuerpo del patio da 
la nota armónica en la 
composición de los fragmentos y 
de las partes se ha trabajado 
conjuntamente. 

eviten el enfrentamiento - 
dimensionalmente perdedor- 
con la nueva ciudad. 
Realizar un edificio acabado y al 
mismo tiempo que conserve la 
peculiar naturaleza del 
fragmento, permitiéndole 
reenlazar en la nueva situación 
sus específicas relaciones de 
ruina. 
Restablecer en algún lugar de 
Gibellina Nuova los antiguos 
lazos de unión con el paisaje, 
situando el edificio nuevo al 
margen de la ciudad, enfrentado 
al campo, y ofreciéndole como 
acceso una larga avenida 
encajada en un jardín aterrazado. 
Prestar máxima atención a los 
escasos elementos ya existentes 
en el lugar escogido: monotonía 
del entorno habitado, declive del 
suelo, simple volumen de una 
casa rural en la colina opuesta. 
El ámbito del fragmento está 
totalmente cerrado. Alcanzarlo 
dará ocasión a un recorrido. 
El edificio es un patio rodeado 

calcárea) con la sección en 
escudilla para recoger el agua de 
lluvia -metáfora de una charca 
de agua hacia la cual se 
extenderá la cabeza de la 
serpiente en el acto de apagar su 

Una necesidad de orden 
estructural (Gibellina está 
situada en una zona altamente 
sísmica) se ha transformado en 

sed-; el pavimento en grandes 
losas de piedra volcánica del 

el juego de aproximar lo que 
estaba separado y separar lo que 

Etna marcadas por la corriente 
de agua de lluvia del canal de 
toba calcárea; la luz solar, móvil 
y variable línea que se combina 

estaba unido. 
Sobre el gran escenario en el que 
está engarzado el fragmento de 
la vieja fachada, un primer corte 

con los elementos fijos, para 
colaborar en el juego de las 

acerca al límite -cuatro 
centímetros- el paramento en 

sombras. Un ambiente en el que 
se establece un silencioso 
coloquio entre luz, objetos y 
paisaje. 
El segundo -nacido de la idea 
de violar el obstáculo de la parte 

grandes losas de arenisca reciente 
de cantera y el borde 
resquebrajado del agregado viejo. 
Un segundo corte rompe y 
divide la composición de la 
fachada sobreviviente ligándola a 

meridional del muro del patio- 
es una especie de casco blanco 

ámbitos diferentes y 
reintegrando la simetría 

colgante, externo al patio, pero 
que igualmente no permite la 

originaria de la imagen, 
desaparecida en el fragmento. 

de muros. 
El interior del patio, un mundo 
pétreo. 
El exterior un cascarón blanco. 

visión del exterior a causa del 
alto borde curvo. 

Los dos cortes sobresalen y 
gravan el pavimento del patio 

Subimos por la rampa 
cordonada, salimos al exterior, 
entramos de nuevo en la galería, 
nos asomamos de nuevo al patio 

para reaparecer sobre el muro 
opuesto, en el que se abre una 

Y, en los extremos, dos 
ambientes: una cavidad y un 

ventana solitaria. 
En un breve espacio de tiempo, 
hacia el crepúsculo, se pueden 
ver líneas móviles de luz jugar 
con masas fijas de sombra. 
En el patio de piedra el sol 

pasaje colgante. 
El primero -nacido de la idea 

y al espectáculo de la colina 
coronada por el simple volumen 

de redoblar y dilatar el muro 
septentrional del patio- es un 

de una casa rural. 
El primero, un espacio en 

espacio blanco inmerso en fresca 
penumbra, una uzona de 
reposo*. Protagonistas: el 
velamen desenrollado por el 

penumbra en el que se forma la 
móvil luz meridiana. 

interviene para completar el 
plano de las previsiones. Es el 

El segundo, un espacio lleno de 
luz que proyecta sombras 

momento más exaltante del 
espectáculo de la arquitectura. 
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